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Resumen 

Desde el punto de vista teórico es falso que la caída del bloque soviético 
haya dejado sin alternativas a los movimientos de liberación del tercer mun­
do. Desde el punto de vista práctico, las tareas que aguardan a los movi­
mientos de liberación, lejos de reducirse, se han agravado y han adquirido 
una dimensión más universal y acuciante. Partiendo de la crisis actual de 
paradigmas en las teorías científico-sociales del "desarrollo", buscaremos, 
con la ayuda de la filosofía social y de la sociología teórica, esbozar un 
marco teórico adecuado para pensar alternativas al orden mundial vigente. 
El autor sostiene que la perspectiva global de la teoría de la dependencia 
tiene todavía un potencial crítico y revolucionario incluso en el supuesto (no 
compartido) de que en el campo estrictamente económico los dogmas libera­
les más rancios fueran verdaderos sin restricciones. 

Es hoy muy frecuente identificar el desmoro­
namiento del bloque soviético con el agotamiento 
de alternativas para los movimientos de liberación 
en el llamado "tercer mundo". El objetivo de estas 
páginas es mostrar que, desde el punto de vista 
teórico, esta identificación es falsa y que, desde el 
punto de vista práctico, las tareas que aguardan a 
los movimientos de liberación, lejos de haberse re­
ducido, se han agravado y han adquirido una di­
mensión más universal y acuciante. Naturalmente, 
las consideraciones que se harán aquí son enorme"'. 
mente provisionales, y necesitarán ser ulterior­
mente ampliadas y profundizadas. 

No se trata aquí de restaurar vías muertas o 
callejones sin salida, sino más bien partir de la 

realidad social, econom1ca y política del mundo 
actual para pensar, desde ella, alternativas viables. 
Por eso conviene no llamarse a engaño sobre la 
situación actual. Si se exceptúan realidades como 
las de Cuba, Vietnam o China, el socialismo real 
ha desaparecido del planeta. Los casos de Cuba y 
Vietnam, todo lo heroicos que se quiera y sin 
ocultar sus logros, no presentan proyectos que de 
hecho y no en la teoría sean suficientemente atrac­
tivos para los pueblos que aspiran a salir de la 
pobreza. China más bien parece empeñada en una 
transición gradual al capitalismo, y de ningún 
modo en exportar un modelo socialista al tercer 
mundo. 

De aquí no se pude deducir, como opinan tan-
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tos cantores del llamado neoliberalismo, una bon­
dad incuestionable del sistema capitalista. El su­
puesto triunfo de este sistema no ha consistido en 
que haya desaparecido alguna de las lacras que se 
le han achacado secularmente ( como es la miseria 
humana y el desastre ecológico que deja a su 
paso), sino simplemente en que el bloque concu­
rrente se ha hundido. A no ser que se identifique 
hegelianamente la realidad histórica con el bien 
moral, no cabe duda que este éxito económico del 
sistema capitalista (la desaparición de la compe­
tencia del bloque socialista) no significa sin más 
que el sistema capitalista constituya un sistema 
justo y aceptable sin reparos. 

Tampoco significa que este sistema no sea 
transformable en el futuro. La tesis de que la his­
toria ha terminado es casi tan antigua como la his­
toria imperial de occidente. Ya los ideólogos del 
imperio romano proclamaban el final del devenir 
histórico, pues con el triunfo de Roma todos los 
pueblos se habrían unificado, alcanzando la orga­
nización social más perfecta 1. Evidentemente, tales 
afirmaciones no sólo denotaban una falta de 
imaginación, sino también una voluntad de legiti­
mar la dominación entonces establecida declarán­
dola como inamovible. En realidad, la historia, 
como dinamismo de apropiación de posibilidades, 
solamente se terminará con el fin de la especie 
humana2. Si la organización social actual del pla­
neta es éticamente perfecta o no, es algo que habrá 
que considerar más detenidamente en las Siguien­
tes páginas. 

Ahora bien, toda valoración ética tiene que 
partir de las posibilidades reales3. De lo contrario 
tendríamos magníficos imperativos kantianos sola­
mente aptos para hacer juicios categóricos sobre la 
historia, pero no para diseñar alternativas históri­
cas prácticamente viables. Pues bien, todo parece 
indicar que el socialismo real de tipo soviético ha 
desaparecido como alternativa real, y cuanto antes 
se tome conciencia teórica y práctica de este he­
cho, y se saquen todas las consecuencias, más 
rápidamente se podrán comenzar a articular cami­
nos concretos de liberación4

. 

Y se trata de algo especialmente urgente a la 
vista de la situación actual del planeta. Conviene 
recordar que la quinta parte más rica de la pobla-
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ción mundial disponía en 1989 del 82.7 por ciento 
del ingreso, del 81.23 por ciento del comercio 
mundial, del 94.6 por ciento de los préstamos co­
merciales, del 80.51 por ciento del ahorro interno 
y del 80.56 por ciento de la inversión. Frente a 
ellos, la quinta parte más pobre contaba solamente 
con el 1.4 por ciento del ingreso, el 0.95 por cien­
to del comercio, el 0.2 por ciento de los préstamos 
comerciales, el 0.98 por ciento del ahorro interno 
y el 1.25 por ciento de la inversión. Esto significa 
que la desigualdad no solamente no se ha reducido 
en las pasadas décadas, sino que ha aumentado 
drásticamente5. El Banco Mundial habla de 1,116 
millones de personas con un poder de compra 
efectivo inferior a 370 dólares al año, algo escalo­
friante si se tiene en cuenta que en países ricos 
como Estados Unidos se define la pobreza por de­
bajo de los 2,902 dólares6. 

El sufrimiento que se oculta tras estas cifras 
urge a buscar explicaciones teóricas y alternativas 
prácticas que sean viables. Tanto la resignación de 
quien acepta sin más la lógica del sistema capita­
lista, como la pereza intelectual de quien prefiere 
continuar con los viejos dogmas y esperar para el 
siglo XXI o XXII la reaparición del bloque socia­
lista, constituyen una profunda irresponsabilidad. 
Hay que pensar teóricamente la realidad del (así 
llamado) "nuevo orden mundial" para encontrar 
nuevas vías de acción. Las ciencias sociales tienen 
aquí una enorme tarea por realizar. También la tie­
ne la filosofía de la sociedad. Aquí vamos a mo­
vemos, en cierto modo, entre los dos campos. Par­
tiendo de la crisis actual de paradigmas en las teo­
rías científico-sociales del "desarrollo", buscare­
mos, con la ayuda de la filosofía social y de la 
sociología teórica, esbozar un marco teórico ade­
cuado para pensar alternativas al orden mundial 
vigente. 

l. La crisis de los paradigmas teóricos 

Podemos agrupar las distintas teorías del desa­
rrollo en tres paradigmas teóricos fundamentales: 
el liberal, el modernizante y el dependentista. 

(a) El liberalismo insistía, frente a las concep­
ciones mercantilistas vigentes en el siglo xvm, 
en el hecho de que la autorregulación de la econo­
mía y la libre competencia es la mejor garantía 
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Las deficiencias de la teoría de la dependencia 
no confirman sin más las visiones "burguesas" del desarrollo. 

para la riqueza de una nación. David Ricardo ex­
tiende estas observaciones a la economía mundial, 
señalando que un mercado libre internacional fa­
vorecería una división mundial del trabajo, según 
la cual cada país se especializaría en aquellos bie­
nes que, por sus condiciones naturales, podría pro­
ducir con ventaja comparativa sobre los demás. 
Mientras que Ricardo consideraba solamente las 
ventajas debidas a las condiciones naturales de 
cada nación, las formulaciones "neoclásicas'' de 
esta teoría insistirán, mediante el teorema de la 
proporcionalidad de factores, en las diferencias 
comparativas basadas en factores productivos 
como el trabajo y el capital. La división interna­
cional del trabajo sería ventajosa para todos no so­
lamente en lo referente a la producción de mate­
rias primas y manufacturas, sino también en lo 
que se refiere a la producción de mercancías con 
distinta intensidad de factores7. 

(b) Ya el primer ministro de finanzas de Esta­
dos Unidos, Alexander Hamilton, observó que 
para las antiguas colonias sería necesario un 
"arancel educativo", pues la plena independencia 
solamente sería posible cuando las antiguas colo­
nias fueran capaces de producir sus manufacturas 
sin importar de la metrópoli. Economistas como F. 
List señalaron ya en el siglo pasado que la viola­
ción temporal de los principios del librecambio 
podría ser ventajosa en "países de segundo orden", 
aún no industrializados, para ponerse a la altura de 
sus competidores. Las pérdidas en el sentido de 
Ricardo serían "costos de aprendizaje". Otras 
consideraciones teóricas, como las procedentes de 
la sociología de Max Weber, y, sobre todo, la cri­
sis económica de los años treinta y las consiguien­
tes soluciones keynesianas, condujeron a recomen­
dar reformas estructurales que facilitaran procesos 
de "modernización". En concreto, se recomenda­
ban políticas de crecimiento orientadas al mercado 
interno, buscando la industrialización mediante la 
sustitución de las importaciones. Ello legitimaba 
ciertas medidas proteccionistas y socialdemócra­
tas. Del aumento de las cuotas de ahorro y de in­
versión se esperaba un crecimiento automático 
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que, a su vez, habría de conducir a una democrati­
zación política. De fondo, un optimismo ilustrado 
se imaginaba a todas las naciones embarcadas en 
un proceso progresivo e irreversible de "desarro­
llo" tanto en el dominio técnico sobre la naturale­
za como en las relaciones ético-políticas de los 
hombres entre sí. 

(c) Las primeras críticas a este modelo mo­
dernizante van a poner en tela de juicio este opti­
mismo. R. Prebish y H. Singer llamaron la aten­
ción, en términos empíricos, sobre la tendencia 
progresiva al empeoramiento de los términos de 
cambio para los países productores de bienes pri­
marios. De aquí había poca distancia a la for­
mulación de una tesis central de la teoría de la 
dependencia: la riqueza de los países del centro 
proviene de la explotación del tercer mundo. De 
este modo, las tesis marxistas sobre la explotación 
y de la progresiva depauperización del proletaria­
do se trasladaban a escala universal: los pueblos 
pobres son explotados por los países ricos y por 
ello están condenados a ser cada vez más pobres. 
P. Baran y P. M. Sweezy expusieron esta idea en 
el contexto de una crítica al imperialismo norte­
americano, y A. G. Frank, siguiendo sus análisis, 
habló de un "desarrollo del subdesarrollo". 
Ciertamente, esta tesis no caracteriza los esfuerzos 
centrales de todos los teóricos de la dependencia. 
Baste con pensar en autores como O. Sunkel o F. 
Cardoso para no olvidar que el análisis histórico­
estructural de la dependencia no consistía siempre 
en una versión internacional de la doctrina de la 
explotación, como en ocasiones se ha interpreta­
do8

. 

En cualquier caso, las terapias recomendadas 
por la teoría de la dependencia discurrían en senti­
do inverso a las de los "modernizan tes". En pri­
mer lugar, el problema no estaba localizado sola­
mente en el "atraso" de los países pobres (ahora 
llamados periféricos), sino en unas estructuras in­
ternacionales impuestas externamente. Por ello, las 
recetas keynesianas de sustitución de las im­
portaciones no podían ser suficientes para respon-
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ponder a los desafíos transnacionales. Las solucio­
nes no podían consistir entonces solamente en in­
troducir refonnas estructurales en los países po­
bres, sino también y sobre todo en una transfonna­
ción más o menos radical del orden económico 
internacional. En la medida en que esa transfonna­
ción pennaneciera aún lejana, autores como S. 
Amino D. Senghaas propugnaban un "desacopla­
miento" del mercado mundial con vistas a alcan­
zar un "desarrollo autocentrado"9. 

De este modo, quedaba trazada una estrategia 
para los movimientos de liberación en la periferia. 
El objetivo primordial era la toma del poder políti­
co en los distintos estados nacionales surgidos tras 
los procesos de descolonización. A ello seguiría 
una ruptura más o menos radical con el orden ca­
pitalista mundial y una consiguiente alianza con el 
bloque socialista, que se encargaría de prestar los 
apoyos económicos, técnicos, diplomáticos y mili­
tares necesarios para consolidar el proceso de 
emancipación nacional. En muchos casos no se 
trataba de una opción teórica entre el capitalismo 
y el socialismo, sino de una opción práctica que 
garantizaría al menos la eliminación de las lacras 
más graves del capitalismo. El caso de países 
como Cuba señalaba fehacientemente que e_sta so­
lución era posible. Y se trataba de una solución 
situada casi al alcance de la mano, cuya clave 
principal estaba en la conquista del poder de Esta­
do. Esta fue la gran esperanza de muchos pueblos 
y de muchos movimientos de liberación. Y esta 
esperanza se ha derrumbado. 

(d) Se ha derrumbado, ante todo, porque el 
bloque socialista, que jugaba un papel decisivo en 
la mencionada estrategia, ha desaparecido. Pero, 
desde el punto de vista teórico, el problema está 
en que, globalmente, las predicciones de la teoría 
de la dependencia parecen no haberse cumplido 
cabalmente. No se trata solamente del presupuesto 
tácito según el cual el sistema económico socialis­
ta sería mucho más perfecto y eficaz que el siste­
ma capitalista, el cual, aquejado de graves contra­
dicciones internas, constituiría una fase inferior 
del desarrollo humano y estaría en su crisis final, a 
punto de derrumbarse estrepitosamente. No siem­
pre las teorías de la dependencia participaron de 
esta visión lineal y mecánica de la historia. Pero sí 
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predecían una depauperización creciente de la pe­
riferia debida a la explotación por parte del centro 
industrializado. Sin embargo, este pronóstico no se 
ha cumplido globalmente. 

Los hechos más bien muestran que, desde la 
segunda posguerra mundial hasta nuestros días el 
"tercer mundo" parece haberse dividido en tres 
grandes categorías. Por un lado tenemos los llama­
dos "países de reciente industrialización", como 
Corea del Sur, Taiwán, Singapur, y, más reciente­
mente, Malasia o Tailandia. Cabría sumar a ellos 
casos como el de Chile. En ellos no ha habido 
depauperización, sino tasas de crecimiento incluso 
muy superiores a las de los países industrializados, 
basadas en políticas agresivas de exportación. En 
segundo lugar, tenemos una serie de países que, 
sin haberse industrializado, la exportación de ma­
terias primas como el petróleo, les ha proporciona­
do niveles de vida enormemente elevados. En ter­
cer lugar, tenemos un amplio "resto" de países 
prácticamente excluidos de la economía mundial, 
carentes de interés tanto en cuanto productores de 
manufacturas y materias primas como en cuanto a 
mercados. Su población ni siquiera es relevante 
para constituir un "ejército industrial de reserva". 
Tampoco políticamente son interesantes, una vez 
desaparecido el "peligro comunista". En lugar del 
"desacoplamiento" voluntario predicado por la 
teoría de la dependencia, tenemos una margi­
nación impuesta que parece dejar pocas esperan­
zas de progreso económico y técnico. Finalmente, 
los antiguos países socialistas, aunque todavía 
constituyen una incógnita, probablemente acaba­
rán cayendo dentro de alguna de estas tres catego­
rías, más que constituyendo un grupo propio10. 

Desde el punto de vista teórico, la deficiencia 
de la teoría de la dependencia como explicación 
global estriba en que justamente en aquellos países 
recientemente industrializados, en los que hay una 
explotación más obvia y brutal de la mano de 
obra, la depauperización no ha tenido lugar. Como 
señala F. Hinkelammert, "el concepto de explota­
ción cambia ahora. Como se sabe, el concepto clá­
sico de explotación se refiere a una fuerza de tra­
bajo disponible, que es efectivamente usada ~n la 
producción, y a la cual se expropia el producto de 
sus manos. Se .trata del concepto de explotación 
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tal como fue desarrollado en la tradición marxista. 
Sin embargo, ahora aparece una situación en que 
una población ya no puede ser usada para la pro­
ducción capitalista, y donde no hay intención de 
usarla ni ninguna posibilidad de hacerlo en el futu­
ro. Surge un mundo en el cual se convierte en un 
privilegio el ser 'explotado"'". Incluso ampliando 
el concepto de explotación al despojo de los recur­
sos naturales, no resulta fácil decir que ella impli­
que siempre una depauperización creciente, como 
muestran las poblaciones "rentistas" de los países 
productores de petróleo. 

(e) Sin embargo, las deficiencias de la teoría 
de la dependencia no confirman sin más las visio­
nes "burguesas" del desarrollo. Los mismos países 
recientemente industrializados desmienten, en pri­
mer lugar, las concepciones modemizantes del de­
sarrollo: en lugar de sustituir las importaciones y 
de aumentar los mercados internos, se han impul­
sado agresivamente las exportaciones. Pero, en se­
gundo lugar, ello tampoco confirma los argumen­
tos liberales o neoliberales. Tanto en Taiwán co­
mo en Corea del Sur la ausencia de materias pri­
mas y de productos agrarios para la exportación 
no sólo limitó los intereses coloniales de las me­
trópolis, sino que impuso una combinación de in­
dustrialización con modernización global de la 
agricultura. Para ello se realizaron reformas agra­
rias radicales (algo que se suele silenciar), unidas 
a una intervención masiva del Estado en la econo­
mía, según modelos más confucianos que -libera­
les. En el caso más cercano de Chile, no se trata 
tanto de una industrialización como de una repri­
marización de la economía, centrada en la expor­
tación frutera. Las reformas agraria y educativa, 
realizadas en los años sesenta, así como la per­
manencia del sector del cobre en manos estatales, 
cuestionan el carácter puramente "liberal" del mo­
delo. A ello hay que añadir el hecho de que la 
aplicación de las recetas liberales radicales en la 
segunda mitad de los años setenta aumentó la po­
breza en casi un 20 por ciento, ocasionando recti­
ficaciones importantes por parte del mismo régi­
men militar12. La aplicación de programas estrictos 
de ajuste en otros países latinoamericanos parece 
haber fracasado13. 

El carácter autoritario de los regímenes políti-
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cos de los países recientemente industrializados, 
así como las injusticias sociales a las que se ve 
sometida una parte de su población, no sólo des­
barata la fácil ecuación entre desarrollo económico 
y democracia que con frecuencia se realiza por au­
tores modernizantes o liberales, sino que impide 
que estos países, sea cual sea el término con el que 
haya que calificar sus políticas, puedan servir co­
mo modelo atrayente a quienes aspiran no sólo a 
un aumento de los índices de producción, sino a 
un desarrollo humano integral. El que entre estos 
países de reciente industrialización se pudiera en­
cuadrar también a China no aleja en modo alguno 
el problema del autoritarismo y de los costes hu­
manos del desarrollo. Por otro lado, a estas di­
ficultades hay que añadir la tesis según la cual los 
nuevos países industrializados gozaron de algunas 
oportunidades que en la presente coyuntura mun­
dial ya no se ofrecen al amplio "resto" de pobla­
ciones marginadas en el orden económico mun­
dial14

• 

2. Qué queda de la teoría de la dependencia 

La crisis de alguna de las tesis centrales de la 
teoría de la dependencia no puede llevarnos a pen­
sar, sin embargo, que esta teoría haya sido falsifi­
cada en todos sus aspectos. Porque bien pudiera 
suceder que esta doctrina contenga muchos ele­
mentos verdaderos no contemplados en las otras 
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teorías, y que sea necesario seguir manteniendo. 

En primer lugar, hay que señalar que la depen­
dencia no es igual a la explotación y, por tanto, el 
que no siempre haya explotación no desmiente la 
realidad de la dependencia. Así, por ejemplo, es 
posible sostener que la industrialización occidental 
no se basó exclusivamente en la explotación de las 
colonias, sino que otros factores, como la lucha de 
clases en Europa o el aumento de la productividad 
por las innovaciones técnicas, fueron también de­
cisivos 15. Ello no permite hablar de explotación en 
sentido estricto. Pero tampoco desmiente el hecho 
de que, inversamente, la situación actual de los 
países pobres no pueda entenderse si no es como 
resultado del imperialismo y la colonización lleva­
dos a cabo por Europa a partir del siglo XVI. El 
que en la actualidad muchas de esas regiones no 
sean ya interesantes para occidente no significa sin 
más una ausencia de responsabilidades históricas. 

En segundo lugar, la teoría de la dependencia 
señalaba que el problema no sólo tenía raíces his­
tóricas, sino que perduraba en la actualidad de un 
modo estructural. En este sentido, la consideración 
de las economías latinoamericanas y del tercer 
mundo en general cono economías no nacionales 
sigue siendo un logro analítico de la teoría de la 
dependencia. Además, el problema de la deuda ex­
terna ha venido a corroborar fehacientemente el 
carácter estructural de la dependencia. Aunque se 
quiera cargar toda la responsabilidad a determina­
dos errores históricos puntuales, y aunque todos 
ellos se les quieran imputar a los políticos del ter­
cer mundo, todo eso no borra el hecho de que el 
servicio de la deuda sea una carga que 
estructuralmente marcará a las economías del ter­
cer mundo durante décadas. El que la deuda exter­
na ya no asuste a la banca intemacionaP6 puede 
ser una muestra de que la dependencia no es una 
explotación en el sentido clásico (la riqueza de 
unos no depende de la pobreza de otros), pero es 
también una señal de que, de hecho, podría ser 
condonada sin que se hundieran las finanzas de los 
países ricos. Si no se hace, es fundamentalmente 
por mantener un dominio estructural de unos pue­
blos sobre otros 17• El que no haya siempre explota­
ción en sentido estricto no borra la realidad trágica 
de la dependencia. 
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En tercer lugar, esta dependencia estructural 
obliga por sus leyes internas a mantener a los pue­
blos pobres en su pobreza. Puede que esto ya no 
se pueda explicar mediante la tesis de una 
depauperización progresiva del proletariado. Pero 
no por ello la pobreza pasa a ser un resultado oca­
sional del sistema, sino que sigue teniendo un ca­
rácter estructural. La deuda es un buen ejemplo 18. 

Pero el problema es más radical. Basta con recor­
dar el hecho de que una cuarta parte de la pobla­
ción mundial consume aproximadamente el 70 por 
ciento de la energía mundial, el 75 por ciento de 
los metales, el 85 por ciento de la madera y el 60 
por ciento de los alimentos. Ello lleva natural­
mente a pensar que los niveles de desarrollo y 
consumo de los pueblos más ricos solamente son 
posibles si se mantiene esta desigualdad radical en 
el seno de la humanidad, pues los recursos del pla­
neta no son de hecho suficientes para que esos 
niveles sean universalizados 19. 

A ello hay que añadir el hecho de que aun en 
el caso puramente hipotético de que tales recursos 
aumentaran milagrosamente, la universalización 
no sería posible, pues acarrearía una catástrofe 
medioambiental insoportable para el planeta. Esto 
significa que, aun en el supuesto de que el 
capitalismo no siempre conlleve una progresiva 
depauperización, la pobreza es un elemento es­
tructural en el orden mundial por razones pura­
mente ecológicas y de recursos. Incluso en el caso 
de que unos no vivieran a costa de los otros, sería 
imposible que los niveles occidentales de vida al­
canzaran a toda la humanidad. Naturalmente, la 
solución que propone occidente consiste en redu­
cir unilateralmente la población de los países po­
bres, y no sus propios niveles de consumo. l. 
Ellacuría propuso una "civilización de la pobre­
za"2º, cuyas concreciones y fundamentos científi­
co-sociales necesitan ser desarrollados y explicita­
dos. Probablemente, la ecología ha de jugar un pa­
pel clave en toda nueva versión de la teoría de la 
dependencia, no por simple romanticismo "verde", 
sino porque en ella se juega en buena medida el 
carácter estructural de la pobreza del planeta. La 
pura ecología, fuera de su contexto social global, 
puede ser un nuevo arma de dominación. Sólo 
cuando la ecología está al servicio de un reparto 
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más equitativo de los recursos del planeta puede 
ser interesante para los pueblos pobres21

• 

Todo esto implica la necesidad de rescatar un 
aspecto más de la teoría de la dependencia que no 
sólo no ha sido falsificado, sino que se ha mostra­
do de suma relevancia en el mundo actual. Se trata 
de un carácter general de aquella teoóa, que toca 
más directamente a la filosofía social y a la socio­
logía teórica. Ello no obsta para que, como vamos 
a ver, también contenga importantes consecuen­
cias para los análisis empíricos y para las alternati­
vas prácticas. En concreto vamos a mostrar que la 
perspectiva global de la teoría de la dependencia 
tiene todavía un potencial crítico y revolucionario 
incluso en el supuesto (no compartido) de que en 
el campo estrictamente económico los dogmas li­
berales más rancios fueran verdaderos sin restric­
ciones. 

3. La perspectiva global 

Ante todo hay que comenzar señalando que la 
perspectiva global fue algo especialmente caracte­
rístico del paradigma dependentista, a diferencia 
de otros paradigmas. Las teorías de la moderniza­
ción tendían a considerar las naciones como uni­
dades de análisis, situándolas en una imaginaria 
línea temporal de mayor o menor desarrollo, a la 
cabeza de la cual aparecían las naciones occiden­
tales, cuyo camino habrían de recorrer los demás 
pueblos. El que los pueblos fueran de hecho con­
temporáneos y se hallaran en interacción mutua 
desde el comienzo de la expansión colonial de Eu­
ropa no jugaba ningún papel importante en la teo­
ría. Ciertas versiones ortodoxas y desarrollistas del 
marxismo adoptaban también esta perspectiva 
diacrónica. Paradójicamente, los estudios neoclási­
cos de la economía mundial en términos de divi­
sión internacional del trabajo compartían la visión 
más sincrónica de la teoría de la dependencia, pero 
privilegiaban las consideraciones "inter-naciona­
les" sobre las estrictamente globales. Se trataba de 
analizar las ventajas comparativas entre las "socie­
dades nacionales" tomadas como unidades en 
competencia en el mercado mundial. En la teo­
ría de la dependencia, las economías locales eran 
declaradas explícitamente como no nacionales, y 
el criterio de su interpretación era, por tanto, más 
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mundial que internacional. 

Pues bien, esta perspectiva global se va mos­
trando cada vez más adecuada para el análisis de 
la situación particular de cualquier nación22. No se 
trata aquí de la estéril polémica entre los factores 
internos y los externos del subdesarrollo, pues jus­
tamente han desaparecido las fronteras definidas 
entre lo interno y lo externo, como muestra 
fehacientemente el fenómeno de las compañías 
transnacionales. Por eso, tanto los llamados facto­
res internos como los externos han de ser conside­
rados en una perspectiva global23• No hay ya, pro­
piamente hablando, "economías nacionales", sino 
una única economía mundial. Si en 1985 The Wall 
Street Journal predecía que el mercado global bur­
sátil era inevitable (11 de febrero de 1985), hoy 
día se pueden constatar las primeras colocaciones 
de valores sin límites geográficos 24

• El mismo 
desmoronamiento de las economías socialistas no 
ha hecho más que corroborar esta mundialización. 
Precisamente, autores ligados a la teoóa de la de­
pendencia pudieron prever, por el carácter global 
de su perspectiva, la progresiva dependencia tec­
nológica y económica de los países socialistas res­
pecto a occidente y, por consiguiente, el paulatino 
decrecer del enfrentamiento entre el este y el oes­
te2s _ 

La marginación de amplias regiones del plane­
ta no desmiente esta mundialización. La margi­
nación es con frecuencia resultado de una coloni­
zación y de un despojo de épocas pasadas de la 
historia. De allí han resultado pueblos no explota­
dos en sentido clásico (la plusvalía de los países 
industrializados no proviene de su trabajo), sino 
que están insertos en el mercado mundial en situa­
ciones netamente dependientes, destinados fre­
cuentemente a proporcionar productos agócolas 
que sólo cubren necesidades de lujo en el "primer 
mundo", y que resultan fácilmente sustituibles. Es­
ta globalización tampoco desmiente la aparición 
de alianzas económicas en tomo a Japón, la Unión 
Europea y Estados Unidos. En estos casos no se 
trata de la formación de bloques económicos en el 
sentido clásico, "sino fundamentalmente de una li­
beralización y desregulación de los mercados na­
cionales con énfasis primordial en la 'apertura' al 
movimiento de los bienes, de los factores produc-
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tivos y de los servicios entre las naciones socias 
con miras tanto a adquirir un mayor poder de ne­
gociación y una presencia más decidida del 'blo­
que' o del 'nuevo' espacio geopolítico a nivel 
mundial . . . como también a mejorar la 
competitividad productiva como 'bloque' para 
afrontar en mejores condiciones la agudización de 
la competencia comercial y de capitales en el es­
cenario de la economía internacional" antes de que 
se produzca una liberalización global irrestricta26• 

Esta globalización no es empero puramente 
económica. Un defecto justamente criticado a la 
teoría de la dependencia clásica fue su atención 
exclusiva a los factores económicos27

, algo que 
comparte con las teorías liberales al uso. Las doc­
trinas de la modernización fueron más sensibles 
para los aspectos institucionales, culturales y polí­
ticos del desarrollo. Ahora bien, a diferencia de lo 
que se pensaba en este tipo de doctrinas, estos as­
pectos están adquiriendo una dimensión no mera­
mente nacional ni internacional, sino estrictamente 
global. 

De hecho, la vida social entera se está 
mundializando vertiginosamente28

. Piénsese, en el 
campo lingüístico y cultural, cómo el llamado 
"imperialismo de los medios de comunicación" 
está forjando una cultura mundial de origen funda­
mentalmente estadounidense29

. El estudio socioló­
gico de la religión no es hoy posible sin situarse 
en esta perspectiva global, pues hace mucho tiem­
po que las religiones, confesiones y sectas supera­
ron las llamadas "sociedades nacionales" 30. Del 
mismo modo, los problemas medioambientales 
tienen un origen y un alcance tan universal que 
desbordan la capacidad de los estados nacionales 
para responder a ellos. La conferencia de Río en 
1992 marca el comienzo de la toma de conciencia 
sobre el carácter mundial y no meramente nacio­
nal de los graves problemas ecológicos del plane­
ta31. También en el campo institucional y político, 
una buena parte de las decisiones de los estados 
nacionales ya no son posibles con independencia 

de las instituciones internacionales y de las nacio­

nes aliadas. Incluso las estructuras del dinero ocul­
to y del crimen organizado son cada vez más es­
trictamente globales32

. 

Naturalmente, nadie está diciendo que esta 
mundialización sea algo bueno o neutral. Ella re­
fleja en todas sus dimensiones (culturales, 
medioambientales y políticas) las diferencias y el 
dominio de los pueblos más ricos sobre los pue­
blos pobres y excluidos. Sin embargo, esta 
globalización es un hecho, y constituye un acierto 
analítico de la teoría de la dependencia el haberse 
situado en esta perspectiva. No estamos ante una 
internacionalización en cuanto estrechamiento de 
los lazos entre los estados, que podrían seguir 
siendo tomados como unidades de análisis, sino 
ante una globalización estricta. Las estructuras de 
los individuos y de los grupos en el "interior" de 
cada "nación" están constitutivamente afectadas 
por factores globales. Como señala Z. La"idi: "lo 
que da riqueza y complejidad a este período no es 
sólo el fin del comunismo, sino la conjunción de 
ese gran factor histórico con la transformación de 
las reglas del juego planetario. Entre esas transfor­
maciones figuran en primer plano la erosión del 
papel de los estados, el hecho de la internacionali­
zación final de todo, y el hecho de que cada uno 
sea, en su vida cotidiana, un actor del sistema in­
ternacional. De ahí que no podamos hablar ya de 
sistema internacional, sino más bien de un sistema 
social mundial"33. 

Aunque el gran acierto analítico de la teoría de 
la dependencia fue adoptar esta perspectiva global, 
sin embargo, las terapias recomendadas tuvieron 
usualmente carácter nacional. Se trataba de la 
mencionada y justificada esperanza en que la con­
quista del poder político del Estado y la consi­
guiente alianza con el bloque socialista significaba 
la vía de salida más rápida a la situación de depen­
dencia y miseria en que se encuentran los pueblos 
del tercer mundo. Si el orden mundial era justa­
mente percibido como un orden capitalista injusto, 

Aun en el supuesto de que el capitalismo no siempre conlleve una progresiva 
depauperización, la pobreza es un elemento estructural en el orden mundial 
por razones puramente ecológicas y de recursos. 
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si en este orden aún quedaban y quedan importan­
tes residuos del colonialismo y del imperialismo, y 
si la transfonnación de tal orden parecía enonne­
mente difícil y lejana, no es extraño que las luchas 
tuvieran fundamentalmente el carácter de 
movimientos de liberación nacional. 

Sin embargo, una vez que este tipo de plantea­
mientos se han hecho inviables, la perspectiva na­
cional cobra el carácter netamente ideológico que 
siempre ha tenido. No deja de ser llamativo cómo 
los grandes teóricos sociales de la modernidad 
ilustrada, a pesar de tener delante de sus ojos el 
fenómeno de la expansión colonial de sus propios 
pueblos, identificaron la "sociedad" con el Estado 
nacional sobre el que teorizaban, convirtiendo la 
filosofía social en filosofía política. El vínculo so­
cial con los pueblos dominados no fue considera­
do digno de ser teorizado, y esto sirvió secular­
mente para ocultar los derechos sociales y políti­
cos de aquellos pueblos. Justamente el que tales 
pueblos carecieran de Estado ha sido el argumento 
tanto para colonizarlos como para excluirlos de la 
teoría social moderna. La visión ilustrada de la 
historia proporcionó además los argumentos nece­
sarios para que incluso los pueblos con Estado 
aparecieran como unidades sociales indepen­
dientes, situadas en una línea temporal imaginaria. 
De este modo, las relaciones sociales reales y sin­
crónicas entre los pueblos quedaban excluidas del 
análisis. Aún hoy se sigue hablando ideológica­
mente de "sociedades particulares que, en un mis­
mo tiempo físico, viven en tiempos históricos muy 
distintos. Desde aquellas comunidades humanas 
ya instaladas en el siglo XXI hasta aquellas otras 
que, consideradas benévolamente, todavía no han 
llegado al siglo XIX":w. 

La ideología no sólo está en el ocultamiento de 
los vínculos reales, sino también en la aplicación 
de un doble criterio ético. La modernidad ha en­
tendido que las categorías ético-sociales (como 
justicia, igualdad, derechos, democracia) han de 
ser aplicadas a las relaciones humanas que tienen 
lugar en el marco jurídico de un Estado. De este 
modo, las diferencias en derechos sociales en el 
interior de una nación son valoradas inmediata­
mente como injustas por faltar a lo debido, mien­
tras que diferencias de la misma índole en el plano 
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global pertenecerían más bien al ámbito de lo fác­
ticamente impuesto y de lo éticamente supererro­
gatorio (caridad, solidaridad). Así, pór ejemplo, 
las diferencias entre dos sudafricanbs en razón de 
su origen racial son fácilmente aceptadas como 
flagrantes injusticias, mientras que esas mismas 
diferencias por razón de distinto origen nacional 
entre un etíope y un europeo serán todo lo lamen­
tables que se quieran, pero no se consideran 
impugnables en ténninos de justicia 35. El etíope 
podrá esperar a lo sumo no ser culpado de su pro­
pia pobreza (por falta de modernidad) y tal vez 
recibir algún gesto de solidaridad. Pero según la 
ideología del Estado nacional, no puede aspirar a 
una equidad que sólo se puede reclamar con fun­
damento en el interior de un Estado. Nada extraño 
que Sudáfrica haya querido legitimar su régimen 
social creando estados internos (Swazilandia, 
Lesotho, Transkei, etc.) que de un plumazo con­
vierten las diferencias sociales en un simple pro­
blema de relaciones "internacionales". 

Naturalmente, este ocultamiento y este doble 
criterio, además de constituirse en obviedades del 
"sentido común" (donde se hace fuerte toda ideo­
logía) global, han tenido su fundamento teórico en 
la filosofía social y en la sociología teórica. No se 
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trata solamente de que en la modernidad se haya 
definido tácitamente la sociedad civil por su corre­
lación con un Estado. Más radicalmente, el proble­
ma consiste en que las distintas concepciones del 
nexo social vigentes en la sociología teórica y en 
la filosofía de la sociedad están construidas al hilo 
de esa correlación. Por eso, incluso algunos pione­
ros en el análisis de la globalización de las relacio­
nes humanas prefieren hablar de "sistema" mun­
dial más que de sociedad mundial36

. La opción 
puede estar justificada desde el punto de vista del 
lenguaje usual. Ahora bien, la filosofía, justamente 
por su carácter desideologizador, tiene el deber de 
preguntarse si aceptando la definición clásica de 
sociedad no se están aceptando también todos las 
legitimaciones contenidas en la concepción mo­
derna del Estado. 

4. Teorías del nexo social 

En realidad, desde el punto de vista teórico, 
todo depende de cómo se entienda el nexo o vín­
culo social. Pensemos, por ejemplo, en Max 
Weber. Para éste, la acción social es una acción en 
la que el sentido mentado por un sujeto consciente 
incluye la referencia a otros actores sociales. En 
esta perspectiva, la reciprocidad social consistiría 
en la estimación de la probabilidad de que el otro 
actúe con un sentido indicable 37

• Poco importa 
ahora que estemos ante acciones racionales, 
afectivas o tradicionales. En cualquier caso, la uni­
dad social se haría posible en la medida en que los 
actores sociales participan en una comunidad de 
sentido. Se trata de un presupuesto comúnmente 
aceptado en la sociología fenomenológica38

, en la 
sociología del conocimiento 39, y en una parte de la 
etnometodología 40. Igualmente, el que las sociolo­
gías funcionalistas hayan prescindido de la idea de 
un sujeto consciente y se hayan centrado en el 
análisis de sistemas no obsta para que estos siste­
mas sigan siendo considerados explícitamente 
como sistemas de sentido41

. De este modo, la idea 
de sociedad queda reducida a comunidades en las 
que se comparte un mismo universo de sentido. Y 
obviamente, el sistema mundial no es todavía, con 
todos los avances que haga la uniformación cultu­
ral en marcha, una comunidad de sentido, sino que 
goza aún de gran pluralidad cultural. 

Podría ser tentador aducir, frente a estas con­
cepciones más o menos ideales del vínculo social, 
la tesis de Durkheim (y en último término del 
marxismo clásico), según la cual el nexo social es 
un vínculo laboral42

• Aquí sí se podría hablar de 
una "división social del trabajo" que en los últi­
mos siglos habría adquirido un alcance mundial. 
Si la división social del trabajo es mundial, la so­
ciedad por antonomasia sería también una socie­
dad global, por mucho que en ella hubiera distin­
tas unidades culturales de sentido. Esta concep­
ción no sólo tiene la ventaja de situarse en una 
dimensión previa a la conciencia y al sentido, sino 
que explica la posibilidad de una unidad social 
aun cuando los trabajos realizados y los sentidos 
mentados sean enormemente heterogéneos entre 
sí. Además, en esta teoría queda adecuadamente 
reflejado el hecho de que han sido los intereses 
primordialmente económicos los que, mediante el 
colonialismo y el imperialismo, han unificado el 
mundo. Sin embargo, el vínculo social mundial no 
se reduce a una división social del trabajo: es pre­
cisamente el caso de las amplias regiones del pla­
neta que ya no son interesantes para la explotación 
de su mano de obra, pero que sin embargo forman 
parte de la sociedad global. Por ello justamente 
hay que decir en qué consiste ese vínculo social 
que, incluyendo lo laboral, no es puramente labo­
ral sin ser tampoco una unidad ideal de sentido. 

J. Habermas a criticado al marxismo oficial 
justamente esta fijación en los aspectos producti­
vos de la actividad social, olvidando una dimen­
sión clave de la misma como es la interacción 
comunicativa. Las acciones no son puramente sub­
jetivas, como quiere Weber. Pero tampoco pueden 
reducirse a hechos objetivos analizables con los 
métodos de las ciencias naturales, como tendió a 
pensar el marxismo clásico. Los hechos sociales 
no son subjetivos ni objetivos, sino intersubje­
tivos. Por eso no sólo habría que atender a las re­
laciones productivas, guiadas por criterios 
instrumentales, sino también a las acciones 
comunicativas, guiadas por criterios normativos. Y 
es que en el "mundo de la vida" comunicativa es 
dónde aparecerán los recursos necesarios para cri­
ticar al "sistema", dominado por los intereses de la 
producción. Ahora bien, para Habermas la acción 
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comunicativa es ante todo acción lingüística. De 
ahí que los recursos normativos para criticar y 
transformar el sistema haya que buscarlos en las 
pretensiones intersubjetivas de validez presentes 
en todo lenguaje. 

Ahora bien, estas pretensiones no son algo uni­
versal y abstracto, sino que están sometidas a evo­
lución histórica. Para Habermas, esta evolución 
discurre según un esquema formal que se puede 
obtener acudiendo a los distintos estados de la 
evolución moral del niño, estudiados por la psico­
logía evolutiva de Piaget y de Kohlberg. Así, ten­
dríamos sociedades en las que las pretensiones de 
validez normativa se fundamentarían de forma 
"preconvencional", es decir, recurriendo a la im­
posición coactiva. En un nivel evolutivo superior, 
las normas se legitimarían acudiendo a 
cosmovisiones religiosas o filosóficas socialmente 
compartidas. Finalmente, las sociedades capitalis­
tas avanzadas alcanzarían un nivel postconven­
cional en el cual las normas morales se elaborarían 
de modo discursivo y consensuado. De este modo, 
una ética del discurso proporcionaría en este tipo 
de sociedades recursos valorativos para criticar la 
"colonización del mundo de la vida" realizada por 
el sistema productivo43

• 

El problema está en que si, según Habermas, el 
vínculo social ha de ser buscado no sólo en el sis­
tema sino también en las estructuras comuni­
cativas de validez intersubjetiva, la comunidad so­
cial no sería la comunidad mundial. Mientras que 
el sistema podría ser considerado como mundial, 
la "sociedad" estarla reducida a los límites de una 
comunidad lingüística. Se trata de una comunidad 
que está compuesta no por los que comparten una 
misma lengua, sino por los que comparten en un 
mismo nivel evolutivo sus criterios de validez nor­
mativa, como serían por ejemplo, los ciudadanos 
de toda Europa. La interacción laboral en un mis­
mo sistema mundial no sería aún sociedad en sen­
tido estricto. La reducción del nexo social a nexo 
lingüístico conduce a Habermas a conclusiones se­
mejantes de las del viejo Aristóteles. También 
para éste la comunicación por excelencia es 
lingüística y la convivencia social plena se realiza 
en el lógos de los griegos. Lo que no lo poseen, es 
decir los bárbaros, por más que sean contemporá-
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neos y trabajen en la misma pólis como esclavos, 
no tienen un vínculo social pleno con los grie­
gos44

• La sociedad propiamente dicha solamente se 
alcanza, tanto para Habermas como para Aristóte­
les, cuando se alcanza un mismo nivel de racio­
nalidad discursiva. 

De este modo, la teoría de Habermas encaja 
perfectamente con las teorías de la "moderniza­
ción". Con ella es posible criticar a las sociedades 
capitalistas avanzadas por un insuficiente incum­
plimiento, en su propio seno, de las aspiraciones 
normativas de la racionalidad moral en su evolu­
ción socio-histórica. Pero es imposible una crítica 
desde los pueblos pobres de la periferia, cuyo vín­
culo social real con el centro rico no es tematiza­
do. Pueblos realmente contemporáneos están si­
tuados, como en otras filosofías ilustradas, en una 
línea temporal imaginaria que los confina en dis­
tintas fases evolutivas. Por eso, la teoría de 
Habermas, con todas sus pretensiones críticas, par­
ticipa de las potencialidades ideologizadoras que 
poseen todas las teorías que ignoran la globalidad 
del vínculo social tal como se ha configurado en la 
era moderna. En Habermas, por su crítica de la 
racionalidad instrumental, se puede inspirar una 
ideología reformista de izquierdas en los países 
capitalistas, pero no una crítica de los mismos des­
de la periferia. 

S. El nexo social mundial 

En realidad, si atendemos a las mencionadas 
corrientes de la sociología contemporánea, nos en­
contramos con que todas ellas han resbalado sobre 
la acción social propiamente dicha, y han centrado 
sus análisis en el sujeto, en la conciencia, en el 
sentido o en el lenguaje que acompañan tal acción. 
En lugar de analizar la acción, han analizado algu­
nos de sus presuntos elementos. Al hacerlo, han 
asumido algunos de los presupuestos fundamenta­
les de la filosofía occidental, como son la idea del 
hombre como un sujeto consciente o como un ani­
mal que tiene lenguaje (lógos). Y justamente por 
ello no han podido conceptuar el hecho de la so­
ciedad mundial. 

Sin embargo, hay en la filosofía social y en la 
sociología teórica algunas teorías (marginadas, 
claro está, de las "modas" intelectuales de occi-
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dente) que resultan mucho más aptas para descri­
bir y analizar esta realidad. En el campo de la filo­
sofía, las investigaciones de Scheler, de Heidegger 
y, sobre todo, de Levinas, han mostrado cómo la 
alteridad humana tiene sus raíces en un nivel ante­
rior no sólo al sujeto y a la conciencia, sino tam­
bién anterior al sentido y al lenguaje: el ámbito de 
la alteridad sería primordialmente el ámbito del 
sentir humano45 . En el campo de la sociología, al­
gunas corrientes del interaccionismo simbólico y 
de la etnometodología han centrado sus análisis en 
aquellas acciones sociales que, como rutinas, si­
guen su curso con independencia de la conciencia 
de los actores46

. 

Una de los sociologías que más consecuente­
mente ha llevado a cabo este "descentramiento" 
del sujeto en favor de la acción social es la teoría 
de la estructuración del neomarxista A. Guid­
dens47

. Para Guiddens, la conducta social no ha de 
ser estudiada en función de las intenciones que a 
ellas asocian los actores. La acción social se defi­
ne por el poder que posee de intervenir en el curso 
de los acontecimientos, y es por tanto indepen­
dientemente de que los actores sociales sean 
conscientes o no de los resultados de sus actos. 
Esto no quiere decir que las prácticas en cuestión 
sean puramente instintuales. Se trata solamente de 
que no son temáticamente conscientes. De hecho, 
una gran parte de nuestra conducta cotidiana no 
posee una motivación inmediata, sino que está 
inteligida de un modo puramente tácito. La repro­
ducción de estas prácticas da lugar a estructuras 
no pretendidas explícitamente, pero que determi­
nan nuevas acciones. Estas estructuras no son sis­
temas de sentido, sino de acciones. Por eso, el 
dualismo entre acción y estructura se disuelve. 
Analizar la acción no significa adoptar una posi­
ción subjetiva (o intersubjetiva), pues en lugar de 
recurrir a las intenciones o al lenguaje del actor, 
de lo que se trata es de estudiar las estructuras 
fácticas de sus acciones48

. 

La posición de Guiddens puede ser perfecta­
mente fundable en una filosofía como la de X. 
Zubiri. Para Zubiri, la intelección humana comien­
za en un ámbito anterior al lenguaje, a la subjetivi­
dad, a la conciencia y al sentido. Ser consciente es 
siempre ser consciente de algo que ya está 
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actualizado en la actividad sentiente. Y esta actua­
lización, en la medida en que aprehende las cosas 
como reales y no como meros estímulos, es ya 
intelección. La realidad no es otra cosa que la 
alteridad radical de las cosas en el sentir. La 
intelección, por eso, consiste en la pura actualiza­
ción de una cosa real en la aprehensión. No se 
trata de captar su sentido, ni de expresarlo en un 
lenguaje. Todo esto puede ser importante, pero no 
es lo más radical. Lo primario es la simple apre­
hensión sensible de algo como real. Ello significa 
que toda una amplia gama de prácticas sociales 
pueden ser procesos perfectamente intelectivos sin 
ser formalmente conscientes ni lingüísticos. Es un 
lugar común en muchas sociologías relegar lo no 
consciente a pura fisiología indigna de ser concep­
tuada en la teoría de la sociedad. Sin embargo, las 
acciones humanas comienzan ya a ser sociales 
cuando en su estructura interna se hacen presentes 
los otros, aunque no haya conciencia de ellos. Esta 
actualidad de los otros, que ejerce ya un poder 
configurando de determinado modo mis acciones, 
está además referida a las cosas reales, a las cuales 
los otros me permiten o me niegan el acceso. 

Naturalmente, no es suficiente la mera actuali­
dad de los demás en mi realidad para definir 
exhaustivamente lo que es la vida social. Pero es 
esencial afirmar que la convivencia humana se ini­
cia ya donde hay actualidad de los demás en la 
propia actividad, permitiendo e impidiendo el ac­
ceso a las cosas. De este modo, ya los procesos 
iniciados por el colonialismo serían el principio de 
la constitución de una sociedad mundial. Sin em­
bargo, para que tal sociedad se puede dar por 
constituida se requiere no sólo actualidad, sino 
una verdadera estructuración. Y esta estructura­
ción acontece en el plano de la habituación. Para 
Zubiri, "habitud" es un modo de habérselas con 
las cosas. Una habitud es social cuando este modo 
de habérselas con las cosas está afectado por los 
demás. Ciertamente, todo hábito tiene un "senti­
do". Pero este sentido no es el término de una 
mención consciente, sino que es simplemente la 
estructura "física" del hábito, sea consciente o in­
consciente. Los sentidos no están constituti­
vamente referidos a la conciencia, sino a la acción. 
Por esto es posible que una determinada forma de 
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habérmelas con las cosas (habitud), en la medida 
que está afectada por los demás y tenga por tanto 
un sentido "comunicado" por ellos, no incluya for­
malmente la conciencia ni de ese sentido ni de la 
presencia de los demás49

• 

Esto significa que determinadas habitudes hu­
manas (por ejemplo, utilizar leche en polvo) tie­
nen un "sentido" físicamente determinado por per­
sonas radicalmente distantes tanto local como 
culturalmente (por ejemplo, los productores de 
Nestlé). Según las concepciones tradicionales, en­
tre estas personas no habría "sociedad" por no ha­
ber participación consciente en un mismo universo 
de sentido o en unos mismos procesos discursivos 
de fundamentación de normas. Desde el punto de 
vista de teorías como la de Guiddens o la de 
Zubiri, habría que afirmar que ambos grupos de 
personas están envueltas en un mismo proceso de 
estructuración porque sus procesos habitudinales 
están físicamente afectados por los otros. No se 
trata, claro está, de que mis habitudes y sus senti­
dos sean iguales a las de los otros, sino de que los 
otros están interviniendo físicamente en ellas. In­
cluso normas culturales ligadas a estas habitudes 
están afectadas físicamente por los demás sin que 
ello signifique que sean formalmente compartidas 
por ellos. Obviamente, la división del trabajo so­
cial sería uno de los determinantes fundamentales 
de las habitudes en la sociedad mundial. Sin em­
bargo, hay también habitudes determinadas por 
procesos sociales de carácter cultural, medioam­
biental o político. Esto es justamente lo que per­
mite incluir en el nexo social a regiones perifé­
ricas no interesantes laboralmente para el centro. 

Dada esta concepción del nexo social, nada de 
extraño tiene que autores como Guiddens o Zubiri 
se inclinen a pensar que, en la actualidad, la socie­
dad, en sentido propio, tiene un carácter mundial. 
Así, Guiddens señala que el mundo se ha converti­
do en un solo sistema social, que no es sólo un 
entorno dentro del cual se encuentran las socieda­
des concretas, sino una auténtica sociedad mun­
dial'°. Igualmente, Zubiri afirma que nuestra época 
es "la primera en que la humanidad constituye, 
todo lo laxamente que se quiera, una sociedad ver­
daderamente una y única"' 1

. Ciertamente, la raíz 
de esta unificación global está en la pertenencia de 
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las realidades humanas al mismo phylum biológi­
co. Pero esto no es más que el fundamento que lo 
hace posible. Para que se constituyera una socie­
dad global ha sido necesario un proceso histórico 
de actualización y habituación recíproca, lo que 
Guiddens llamaría un proceso de estructuración. 
Lo que aquí nos interesa subrayar es que el nexo 
social, conceptuado desde la acción social misma, 
y no desde elementos todo lo importantes que 
sean, pero externos a ella (como conciencia, subje­
tividad, sentido o lenguaje), tiene un carácter mun­
dial. El que no haya plena conciencia de este vín­
culo global, o el que existan diversos lenguajes y 
diversos universos de sentido no desmiente esta 
real unificación práctica en el ámbito de la actuali­
zación recíproca y en el ámbito de la estructu­
ración de las habitudes. Los procesos históricos de 
estructuración han llevado a una interacción que, 
hoy en día, tiene caracteres mundiales. Hay una 
sociedad mundial, y no sólo un "sistema". 

6. Las estructuras de la sociedad global 

Esta sociedad global tiene, sin embargo, unas 
estructuras muy definidas, resultado de los proce­
sos de estructuración (fundamentalmente colonia­
les e imperiales) iniciados con la modernidad. Es­
tas estructuras se refieren al acceso a las cosas rea­
les (economía), al poder de unos sobre otros (polí­
tica) y a los sub-sistemas de sentido que acompa­
ñan a las habitudes (ideología). Además, todo el 
sistema social se encuentra en relación con su me­
dio natural (ecología). Sin pretender exhaustivi­
dad, es importante consignar algunas de las notas 
económicas, políticas e ideológicas que hoy son 
constitutivas de la sociedad mundial, y juegan por 
tanto un papel determinante en la situación de los 
pueblos más pobres del planeta. 

Se podría pensar que el mejor término para 
describir el estado actual de la economía mundial 
es el de "neoliberalismo". Y no cabe duda de que, 
si atendemos tanto a las políticas de ajuste en los 
países ricos como a los proyectos de economía y 
sociedad trazados por las instituciones 
internacionales para los países pobres, así como si 
consideramos la ideología que los legitima, es 
perfectamente adecuado hablar de "liberalismo". 
Sin embargo, si consideramos la cuestión desde el 
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punto de vista de la sociedad mundial, los resulta­
dos pueden proporcionar algunas sorpresas. 

En primer lugar, respecto a los mercados fi­
nancieros de la sociedad global, el informe del año 
1992 del Programa para el Desarrollo-de Naciones 
Unidas (PNUD) afirma que los tipos reales de in­
terés son cuatro veces mayores para los países po­
bres que para los ricos. Este mismo informe calcu­
la los costos de esa desigualdad en 50,000 millo­
nes de dólares para 1989. A ello hay que añadir el 
hecho de que el 85 por ciento de la inversión ex­
tranjera directa es canalizada por las empresas 
multinacionales hacia los países ricos. Las razones 
están en la debilidad económica de los países po­
bres, en la caída de los precios de los productos de 
exportación y en la consiguiente percepción de los 
riesgos que implica hacerles préstamos. Dicho en 
otros términos, los mercados de capitales son 
abiertos, y esta apertura repercute negativamente 
sobre los países pobres. 

Ahora bien, esta impresión "liberal" de los 
mercados financieros se desvanece en otros pun­
tos. Si, por ejemplo, consideramos los mercados 
laborales, nos encontramos con un estricto protec­
cionismo. Naturalmente caben matices, porque los 
trabajadores cualificados no encuentran las mis­
mas trabas de movilidad que los que disponen de 
escasa formación. Las leyes de inmigración de los 
países más ricos impiden con medidas coactivas la 
libre movilidad de la mano de obra en la sociedad 
mundial. Si un dogma fundamental del liberalismo 
(esgrimido frecuentemente contra el estalinismo) 
era la libertad de movimiento de la mano de obra, 
pareciera que la sociedad mundial es en este as­
pecto enormemente "estalinista". Y lo es, en con­
tra de los países más pobres, tanto debido al pro­
teccionismo general como a las relativas ventajas 
que encuentra la mano de obra cualificada. Según 
PNUD, los países pobres pierden al menos unos 
250,000 millones de dólares debido a estas 
restricciones. 

Si atendemos a los mercados de bienes y servi­
cios, nos encontramos con una situación parecida. 
Los mercados de bienes manufacturados, como la 
ropa y el calzado, se enfrentan a importantes ba­
rreras arancelarias. Igualmente sucede con los 
mercados de los productos agrícolas, que no sola-
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mente encuentran aranceles fuertes, sino también 
subsidios de más de 300,000 millones de dólares 
de los países industrializados a sus propios agri­
cultores, reduciendo las posibilidades de importa­
ción de los países pobres. En otros campos, como 
en el de la tecnología avanzada, donde natural­
mente los países industrializados gozan de venta­
jas, las restricciones al mercado no se refieren tan­
to a las dificultades para su importación (pues se 
exige o se impone a los países pobres el desmante­
lamiento de las barreras arancelarias), sino a la 
protección de los derechos de propiedad. A esto 
habría que añadir la competencia desigual en el 
campo de los servicios. 

De todo ello, el Programa de Naciones Unidas 
para el Desarrollo concluye que, en conjunto, el 
costo de los mercados mundiales para los países 
pobres es de 500,000 millones de dólares al año, 
diez veces más de lo que reciben en ayuda exter­
na52. Estas pérdidas transcurren en dos sentidos. 
"En primer lugar, incluso cuando los mercados 
trabajan libremente, los países pobres participan 
como socios desiguales. En segundo lugar, cuando 
los países en desarrollo podrían tener una ventaja 
comparativa, suele suceder que los mercados están 
restringidos"53. Lo primero es algo ya suficiente­
mente sabido y muestra que la libertad del merca­
do mundial no es el remedio universal de todos los 
males. Pero lo segundo indica que estamos muy 
lejos de tal libertad de mercado. El liberalismo 
predicado contradice la práctica efectiva de los 
países ricos. Allí donde los dogmas liberales po­
drían beneficiar a los países pobres, no rige el 
mercado, sino las políticas más proteccionistas. 
Los países industrializados son hoy más proteccio­
nistas que hace diez años. Ello no obsta para que 
exijan a los países pobres el desmantelamiento de 
sus barreras arancelarias. El llamado "neolibe­
ralismo" es muy poco liberal: se trata más bien de 
un "nacional-liberalismo". El mismo GATT, crea­
do para liberalizar el comercio mundial, considera 
que sólo un 7 por ciento del mismo se rige por sus 
reglas. En este sentido, la crítica del liberalismo en 
el ámbito "nacional" (para defender determinados 
servicios sociales del Estado) no debe ocultar el 
hecho de que el liberalismo, a escala de la socie­
dad global, puede constituir en ocasiones una cau­
sa progresista54 . De hecho, son los países pobres lo 
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que en los años recientes han hecho más 
esfuerzos para liberalizar el comercio 
intemaciona1ss. 

Esto no quiere decir que el liberalis­
mo sea la solución para los problemas 
de la sociedad mundial, sino solamente 
que ésta ni siquiera ha llegado al libre 
comercio, y mucho menos a un control 
racional del mismo por los habitantes 
del planeta. Sin embargo, ¿quién puede 
ejercer estos controles? De hecho, las 
distintas instituciones internacionales 
destinadas a regir la economía mundial, 
son débiles y actúan con frecuencia al 
servicio de los países más ricos. En al­

\ 

gunos casos, como en el Grupo de los siete (G-7), 
probablemente la organización más relevante para 
la economía mundial, se trata de instituciones 
elitistas donde solamente se hallan presentes las 
naciones más poderosas. 

Por su parte, las instituciones de Bretton 
Woods (Fondo Monetario Internacional, Banco 
Mundial) se han apartado de sus fines fundacio­
nales, convirtiéndose cada vez más en un ins­
trumento de la política económica de los países 
ricos. De hecho, las transferencias netas de los úl­
timos años van en dirección opuesta a la prevista: 
de los países pobres al Fondo Monetario In­
ternacional (unos 6,300 millones de dólares al 
año) y al Banco Mundial (500 millones en 1990-
1991 ). Naturalmente, se trata de instituciones que, 
lejos de ser regidas por principios democráticos, 
están gobernadas por los países ricos de acuerdo a 
sistemas de cuotas. De ahí también que sean pre­
feridas por las naciones industrializadas frente a 
los organismos sociales y económicos de Naciones 
Unidas, regidos por criterios más democráticos. 
Sin embargo, también en Naciones Unidas nos en­
contramos con distintos sistemas (como el derecho 
de veto), destinados a garantizar el dominio de las 
naciones más poderosas, representantes de una 
parte muy pequeña de la humanidad56. 

Los problemas medioambientales tienen, como 
ya hemos apuntado, un alcance global. La destruc­
ción de la capa de ozono, el efecto invernadero, la 
contaminación de las aguas, la desertización y la 
deforestación, la desaparición de la flora y fauna, 
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etc., son problemas de alcance global tanto por sus 
orígenes como por sus efectos. A esto hay que 
añadir el grave problema de la población. Según 
algunos cálculos, en la tierra podría vivir un máxi­
mo de 6,000 millones de seres humanos, y esto 
bajo el supuesto de que todos fueran vegetarianos 
y se llevara a cabo un reparto equitativo de la ri­
queza. Pues bien, esta cifra está ya próxima a 
alcanzarse (5,283 millones en 1993), con lo que la 
tesis clásica según la cual un reparto equitativo de 
la riqueza sería suficiente para asegurar la vida 
digna de todos los hombres comienza a ser falsa. 

La gravedad de la crisis ecológica pone en en­
tredicho tres de los grandes mitos de la era moder­
na. En primer lugar, el mito de la soberanía de los 
estados: una respuesta adecuada a una crisis que 
es global requiere adoptar medidas que forzosa­
mente sean globales, y que por tanto se han de 
aplicar constriñendo de algún modo los intereses y 
las opciones a corto plazo de cada Estado, espe­
cialmente de los más industrializados57 • En segun­
do lugar, se desmorona el mito del crecimiento 
continuo de las economías. Si todos los habitantes 
del globo vivieran según los patrones de consumo 
habituales en los países industrializados, la vida 
sería imposible sobre el planeta. Como hemos vis­
to, la pobreza en el planeta tiene un carácter 
estructural, aunque no siempre hubiera explota­
ción, por razones puramente ecológicas y de re­
cun;os. Finalmente, la crisis ecológica desmiente 
el mito del mercado como solución universal: pre­
servar el medio ambiente supone sacrificar 
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alternativas económicas rentables a corto y medio 
plazo, y esto no se hará si no hay algún tipo de 
constricción al mercado, que forzosamente ha de 
ser global por serlo el problema planteado58. 

Otro ámbito de problemas al que aquí sólo po­
demos aludir someramente es el de la globali­
zación de la cultura mundial. Existe ya un orden 
mundial de la información, un sistema de produc­
ción, distribución y consumo de informaciones. 
Cuatro agencias suministran nueve décimas partes 
del total de las noticias emitidas por la prensa, la 
radio y la televisión mundiales. Algo parecido su­
cede en el ámbito del cine, de la publicidad y de la 
comunicación electrónica. 

Esto implica, naturalmente, el establecimiento 
de un verdadero imperio cultural, en buena medi­
da dominado por empresas y organizaciones de 
Estados Unidos, que controlan la mayor parte de 
las agencias de publicidad, y de las productoras de 
cine y televisión. En ocasiones, los vínculos con el 
gobierno, el Departamento de Defensa y el cuartel 
general de las fuerzas armadas de ese país son par­
ticularmente notorios. Se calcula que nueve déci­
mas partes de todos los registros contenidos en las 
bases de datos del mundo entero son accesibles al 
gobierno estadounidense o a otras organizaciones 
de Estados Unidos. Las culturas de los países más 
pobres son especialmente vulnerables a la penetra­
ción de esta cultura global. Así, por ejemplo, el 90 
por ciento de las películas exhibidas en Tailandia 
es norteamericano 59

. 

Naturalmente, no hay que excluir algunos as­
pectos positivos de esta globalización cultural, 
como es, por ejemplo, la creación de una opinión 
pública mundial más o menos sensible a los dere­
chos humanos. Pero la contrapartida es la depen­
dencia cultural y la progresiva destrucción de mu­
chas tradiciones autóctonas, especialmente en los 
países más pobres. Incluso algunas de las reaccio­
nes contra el imperialismo cultural no hacen en el 
fondo más que importar fórmulas occidentales, 
como es, por ejemplo, el nacionalismo en sus dis­
tintas variantes. En este sentido, conviene no olvi­
dar que el nacionalismo, además de ser un invento 
europeo, ha estado unido (no por casualidad) al 
comienzo de las aventuras coloniales de la era mo­
derna. 
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7. ¿Hay alternativas? 

Es importante comenzar por subrayar que la 
sociedad mundial no es ningún proyecto utópico o 
un ideal inalcanzable, sino simplemente un hecho 
bruto. Un hecho que no es en principio nada posi­
tivo. Aunque la globalización de las relaciones hu­
manas pueda tener algún aspecto positivo, se ha 
hecho a costa de los recursos, la dignidad, los de­
rechos y la cultura de los pueblos más débiles. Y 
las estructuras de esa sociedad mundial mantienen 
en la miseria a millones de personas. De lo que se 
trata, por tanto, no es de legitimar el orden mun­
dial, sino de pensar cómo puede ser transformado 
en beneficio de las mayorías pobres del planeta. 

No cabe duda de que, dado el vacío teórico 
existente sobre la sociedad mundial y sus estructu­
ras, el diseño de tareas prácticas es una tarea 
abierta, y que aquí solamente podemos tratar 
como un interrogante para el que no hay respues­
tas definitivas. Ello no excusa de pensar, sino que 
lo exige positivamente. 

En cualquier caso, las consideraciones anterio­
res sí nos permiten extraer algunas conclusiones 
prácticas fundamentales. Una primera y primaria 
es que la transformación de la sociedad global en 
beneficio de las mayorías populares no es algo que 
vaya a suceder por sí mismo, en función de las 
leyes inmanentes de "la" historia. Si la sociedad 
humana se constituye por estructuración de las ac­
ciones humanas, en estas acciones, y no fuera de 
ellas, es donde está la clave para cualquier alterna­
tiva. Esto no quiere decir que no haya estructuras 
reales que determinen las acciones humanas. Pero 
el modo de determinar propio de una estructura 
social no es el mecanismo natural, sino la po­
sibilitación. No toda acción social es posible en 
unas circunstancias históricas concretas y a partir 
de unas estructuras sociales que están dadas. 
Como dinamismo de posibilitación es como hay 
que interpretar la vieja tesis de Marx según la cual 
"la humanidad nunca se propone más que aquellas 
tareas que puede resolver'@. Se trata, por ello, de 
buscar las posibilidades reales que las estructuras 
actuales del mundo ofrecen. 

En segundo lugar, la realidad de una sociedad 
mundial no sitúa la solución de los problemas en 
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un ámbito tan lejano de la vida cotidiana que lo 
hace intangible e irrelevante para las tareas prácti­
cas más inmediatas. No cabe duda de que la crisis 
de la estrategia clásica (conquista del poder del 
Estado y transformaciones sociales rápidas con 
ayuda socialista) aleja la inmediatez de las solu­
ciones y abre plazos más largos de lucha social. Se 
trata de un hecho que puede resultar poco agrada­
ble para quienes habían puesto todas sus esperan­
zas en este tipo de transformaciones. Pero sería 
una irresponsabilidad para con las mayorías popu­
lares ignorar la nueva situación y seguir esperando 
la conquista del poder del Estado nacional como si 
ésta fuera la panacea universal. Esto puede aca­
rrear más sufrimiento y desmovilización. Por otro 
lado, si la realidad a transformar es global, limitar 
los planes al cambio social (incluso radical) en un 
solo Estado, es en realidad una nueva forma de 
reformismo. 

Todo esto, en lugar de alejarnos de los proble­
mas cotidianos de las mayorías populares, nos exi­
ge volvernos positivamente a ellos. En realidad, 
muchas de las luchas tradicionales por la conquis­
ta del poder del Estado alejaban a las mayorías 
populares de sus intereses más inmediatos para 
ponerlas al servicio de otros intereses más genera­
les, que podían ser, a largo plazo, sus verdaderos 
intereses, pero que también eran en muchos casos 
intereses puramente partidarios. Además, las solu­
ciones ideadas eran más bien verticales: era el 
nuevo Estado y la burocracia surgida del triunfo 
popular la que había de solucionar los problemas 
locales y cotidianos. La relativización (no anula­
ción) del papel del Estado como instrumento de 
liberación subraya la importancia de las luchas lo­
cales y de la búsqueda de alternativas mucho más 
cercanas a los intereses reales de las mayor.fas 
populares. 

Las experiencias de la llamada "economía po­
pular" en América Latina apuntan justamente en 
esta dirección. Se trata de iniciativas organizativas 
en los sectores populares, de carácter participativo, 
que pretenden enfrentar carencias y necesidades 
económicas concretas. No se ubican principalmen­
te entre la población asalariada y su "ejército in­
dustrial de reserva", sino entre las amplias mayo­
rías marginadas por el sistema capitalista., No se 
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trata de una suma de iniciativas aisladas, sino de 
un proceso en el cual cabe la integración, la coor­
dinación e incluso la constitución de órganos de 
planificación, sin que ello excluya las relaciones 
con el sector capitalista ni con el Estado. Pero 
tampoco se trata de un mero reformismo. A dife­
rencia de otras estrategias (como el "ajuste con 
rostro humano"), aquí se pretende crear desde la 
base, y no desde el Estado, una alternativa real a 
la civilización mundial del capital61 . Por eso mis­
mo, la apelación a la "sociedad civil" (que aquí es 
más bien una "sociedad popular") tiene un sentido 
muy distinto del habitual entre los autores libera­
les. 

Lo local y cotidiano es importante por otra ra­
zón fundamental. Si realmente las estructuras que 
mantienen a los pobres en su miseria tienen un 
carácter global, las soluciones tendrán también 
que serlo. La liberación, en el aspecto económico, 
no es otra cosa que el control racional de los pro­
ductores asociados sobre la actividad productiva62

. 

Si el sistema económico es global, el control ra­
cional y democrático del mismo lo ha de ser tam­
bién. Esto no significa que una alternativa real al 
orden mundial vaya a venir de las instituciones 
mundiales existentes. Ante todo, porque éstas se 
encuentran en buena medida al servicio de los 
pueblos más poderosos, e incluyen mecanismos 
legales para asegurar su dominio, Baste recordar, 
por ejemplo, que la Carta de Naciones Unidas sólo 
se puede reformar por acuerdo unánime de los 
miembros del Consejo de Seguridad. Una alter­
nativa real, aunque sea a largo plazo, tendrá que 
partir, no desde los estados nacionales, ni desde 
las instituciones internacionales (aunque todos 
ellos pueden contribuir), sino desde los verdaderos 
interesados en un cambio real: desde las mayorías 
populares, desde los pobres de la tierra. Y esto 
supone la asociación de estas mayorías populares 
ya desde ahora, no como una asociación de esta­
dos socialistas liberados, sino como una asocia­
ción en el plano de la sociedad civil global63. 

Entendemos por sociedad civil global no sólo 
el subsistema económico, sino todas las redes 
institucionales y culturales que son independientes 
tanto de los estados nacionales como de las estruc­
turas políticas mundiales. No se trata de un anar-
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Allí donde los dogmas liberales podrían beneficiar a los países pobres, 
no rige el mercado, sino las políticas más proteccionistas. 

quismo según el cual el poder político de los esta­
dos nacionales sería irrelevante para el cambio so­
cial. Se trata solamente de tomar conciencia de 
que este poder, en el supuesto que sea conquista­
ble, solamente puede ser efectivo para las mayo­
rías populares cuando se dan otros procesos simul­
táneos que no son político-nacionales, sino locales 
y globales. En cierto modo, algunas de las tesis de 
Gramsci encuentran hoy su aplicación en el ámbi­
to de la sociedad civil global, y no en el nacional. 
En realidad, difícilmente puede hablarse hoy de 
una "sociedad civil" italiana (o salvadoreña, etc.) 
en sentido estricto. Como hemos visto, la vida so­
cial, económica y cultural de los italianos, como la 
de los demás pueblos de la Tierra, está constitu­
tivamente afectada por estructuras globales. Por 
eso, una estrategia de lucha en la sociedad civil es 
hoy en día una lucha global y no meramente na­
cional. 

En realidad ya se ha avanzado mucho en esta 
línea, como lo muestran los fenómenos de la eco­
nomía popular, de las organizaciones no guberna­
mentales y de los nuevos movimientos cívicos y 
culturales. Ciertamente, la creación, en el plano de 
una sociedad civil global, de alternativas reales al 
sistema capitalista es algo que tiene que hacerse 
fundamentalmente desde las estructuras locales. 
Pero estas estructuras locales, además de estar 
inmersas en una sociedad mundial, crean por sí 
mismas vínculos globales. Pensemos solamente en 
la nueva economía popular o, más en general, en 
las organizaciones no gubernamentales. Con toda 
su variedad y con todas sus ambigüedades, nos en­
contramos con unos organismos que, al mismo 
tiempo que actúan en el ámbito social más concre­
to, tienen también un carácter o unas vinculacio­
nes globales64• No se trata sólo de una independen­
cia del Estado unida a una dependencia del finan­
ciamiento externo. Se trata de movimientos que 
arraigan entre unas mayorías populares cuyos inte­
reses no se identifican con un Estado, sino con los 
de otros pueblos en circunstancias similares. De 
ahí la relevancia de las redes globales de solidari­
dad cuyos agentes reales sean los pobres. Es muy 
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importante, por tanto, que en estas redes no se 
reproduzcan las relaciones de dominio de los pue­
blos ricos sobre los pobres (ahora bajo la forma de 
donantes solidarios), sino que surjan relaciones 
verdaderamente democráticas y participativas. 

También en el plano cultural la liberación local 
y global se entrelazan. Es el caso, por ejemplo, de 
las culturas indígenas. Difícilmente se puede espe­
rar de los estados nacionales su conservación. 
Pero lo más importante es que no se trata simple­
mente de conservación. Este tipo de estrategias 
poco pueden hacer frente a la imposición de la 
cultura dominante en el planeta. Lo decisivo es 
que las culturas indígenas tienen mucho que apor­
tar en la creación de una cultura global alternativa, 
porque en ellas se encuentran actitudes (pensemos 
solamente en la gratuidad o en la relación "ecoló­
gica" con la naturaleza) que la civilización mun­
dial del capital desconoce65. Una auténtica conser­
vación no es la creación de reservas culturales, 
sino la actualización global de la relevancia de 
esas culturas. La conservación parte de la premisa 
tácita de una superioridad de la cultura dominante, 
mientras que la globalización desde lo local presu­
pone que las culturas autóctonas tienen contenidos 
superiores a los de la cultura global, la cual en 
realidad los necesita para humanizarse. Los influ­
jos globales sobre las culturas locales constituyen 
probablemente procesos irreversibles. Lo que está 
en juego es que las culturas locales puedan por su 
parte transformar la civilización mundial. Por eso, 
las alianzas continentales o globales entre los pue­
blos indígenas y los movimientos culturales o reli­
giosos locales es esencial para una civilización 
mundial alternativa, en la que haya lugar para la 
diversidad y el pluralismo. 

Todo ello no obsta para que una estrategia de 
transformación que quiera ser efectiva no puede 
dejar de considerar los aspectos políticos e 
institucionales. Si se busca que los productores 
asociados adquieran un control racional sobre su 
actividad económica, se requiere una dirección 
verdaderamente democrática de la misma. Los re­
gímenes socialistas creyeron lograr este control 
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democrático mediante la estatalización de todos 
los medios de producción. Sin embargo, la 
democratización de la actividad económica no 
equivale necesariamente a la estatalización. La 
idea de una "nueva economía popular" parte preci­
samente de esta idea. Ciertamente, podría pensarse 
que la economía popular por sí sola puede acabar 
con la civilización mundial del capital, que se 
hundiría por eliminación del trabajo asalariado. 
Sin embargo, las posibilidades de esta estrategia 
están aún por explorar66. En cualquier caso, del 
mismo modo que las estrategias populares locales 
no excluyen la colaboración con el Estado, tam­
bién ha de considerarse su posible convergencia 
con otras estrategias globales de transformación 
del orden económico. 

Y es que, si bien la estatalización ha mostrado 
muchos límites, lo que sí parece posible, por la 
abundancia de experiencias en el ámbito nacional, 
es someter el mercado, sin eliminarlo, a algún tipo 
de planificación democrática que pueda favorecer 
los intereses de las mayorías populares. Las estra­
tegias de un "keynesianismo global", recomenda­
das por la UNCT AD y por otros organismos mun­
diales, no pueden declarase fracasadas porque no 
se hayan aplicado67

, sino que sólo su aplicación 
mostraría su fracaso. Lo que sucede es que la 
planificación democrática de una realidad que es 
global (como la economía actual) requiere es­
tructuras democráticas globales. Naturalmente, la 
democratización de los estados nacionales es un 
ingrediente esencial de la democratización de la 
sociedad global. Pero no es suficiente68• Es más, el 
analogado principal de las categorías etico-políti­
cas clásicas (tales como la democracia) es la so­
ciedad real, y no los estados nacionales que pre­
tenden ya haberlas realizado. Si la sociedad real es 
mundial, pronto se advierte que los autodenomi­
nados estados democráticos no son tales, sino que, 
por el contrario, ellos son los que en la sociedad 
real, que es global, se benefician de estructuras de 
decisión ( como el G-7, el Fondo Monetario 
Internacional, el Banco Mundial, el Consejo de 
Seguridad de Naciones Unidas) que no son ni si­
quiera formalmente democráticas. 

De hecho, incluso instituciones como la Cáma­
ra de Comercio Internacional insisten en la necesi-
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dad de políticas globales para salir de la actual 
crisis económica mundial69

. Claro está, en su pers­
pectiva, se trata solamente de dotar de mayor 
protagonismo a las instituciones globales existen­
tes en orden a una liberalización del comercio 
mundial. Ya hemos visto que en muchos casos 
una liberalización puede ser beneficiosa para los 
países pobres, porque la sociedad mundial no sólo 
está muy lejos de la democracia, sino también 
muy lejos del liberalismo económico. Y lo está 
precisamente en perjuicio de los más pobres, co­
mo vimos. Algo con frecuencia ignorado por los 
apóstoles del liberalismo, quienes frecuentemente 
palidecen ante la pura posibilidad de liberalizar el 
mercado mundial de la mano de obra, con el pre­
texto que no es "realista". Es tan realista como 
otras medidas económicas liberales, sólo que ésta 
no perjudica tanto a los pobres como a los ricos. 

Sin embargo, para muchos pueblos excluidos, 
la liberalización es insuficiente. Se requieren no 
sólo iniciativas locales, sino también políticas so­
ciales globales para pueblos absolutamente em­
pobrecidos y despojados de toda viabilidad econó­
mica en el sistema mundial. Y estas políticas so­
ciales solamente serán legítimas, desde un punto 
de vista democrático, cuando las instituciones 
globales que decidan sobre las mismas no estén 
controladas unilateralmente por los países más 
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poderosos. Exactamente lo mismo hay que decir 
acerca de los problemas medioambientales. En sí 
mismos requieren, al igual que la crisis económica 
mundial, soluciones globales. Lo que les interesa a 
los países más pobres es que las decisiones se to­
men de modo democrático. No basta con la impo­
sición unilateral de políticas ecológicas a los paí­
ses pobres, mientras los ricos mantienen incues­
tionado su nivel de consumo. De nuevo aquí nos 
encontramos, no con la utopía de crear organismos 
mundiales de decisión, sino con la realidad de que 
tales organismos ya existen, pero no son democrá­
ticos. De lo que se trata no es tanto de crear un 
orden político mundial, sino de fortalecer y 
democratizar el ya existente70. 

Se trata, por tanto, de algo muy lejano a la 
pretensión de crear un Estado mundial71

, que es 
más bien la fantasía frecuentemente esgrimida por 
los teóricos más conservadores para evitar la 
democratización. De lo que sí se trata es de cues­
tionar, desde un punto de vista global y democrá­
tico, tanto la estructura de los organismos interna­
cionales como también el mito de una soberanía 
nacional ilimitada. Y ello no para mantener el do­
minio de los más poderosos en el orden mundial, 
tal como sucede en algunas intervenciones "huma­
nitarias", sino para cuestionar ese dominio, que no 
es ni humanitario ni democrático. En un orden 
mundial democrático, las pérdidas reales de sobe­
ranía no afectarían a unos pueblos pobres que de 
hecho ya no son soberanos y que, en cambio, po­
drían ganar más relevancia en el orden mundial, 
sino sobre todo a los estados más poderosos. La 
defensa de la dignidad y de los derechos de las 
mayorías pobres de la humanidad requiere el 
fortalecimiento y la democratización del orden ju­
rídico internacional, lo cual implica asegurar le­
galmente los derechos humanos (individuales, so­
ciales y políticos) en el ámbito global. Algunos 
derechos humanos fundamentales, como son la 
alimentación, la salud y la educación deberían es­
tar asegurados mundialmente por instituciones 
globales financiadas por algún tipo de impuesto 
mundial, que vendría a profundizar y democratizar 
lo tímidamente iniciado por los programas de asis­
tencia oficial al desarrollo. 

Hablar de "democratización" de las estructuras 
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globales no significa, en cualquier caso, una apela­
ción a la caridad o a la solidaridad internacionales. 
Justamente porque la perspectiva no es "inter-na­
cional", sino global, no estamos ante exigencias 
supererrogatorias, sino ante derechos reales que 
tienen todos los miembros de una misma sociedad. 
La doble moral de los estados nacionales está des­
mentida si se muestra que sólo existe una sociedad 
global. Por ello no se puede partir, como hacen 
algunos autores, de una obligación de las naciones 
poderosas a realizar políticas sociales en forma de 
intervenciones humanitarias 72

. Aquí se sigue 
presuponiendo tácitamente la heterogeneidad de 
distintas sociedades nacionales, al mismo tiempo 
que se privilegia la perspectiva de los países 
industrializados. De lo que se trata es de algo mu­
cho más radical, y es que las mayorías pobres del 
planeta, como miembros de una misma sociedad 
mundial tienen el derecho a exigir, no sólo in­
tervenciones puntuales (muy peligrosas y 
cuestionables), sino ante todo la democratización 
real del orden mundial, sin lo cual toda interven­
ción (del tipo que sea) de los organismos interna­
cionales tiende a convertirse en una farsa imperial. 

Si hay una sola sociedad mundial, los princi­
pios ético-políticos clásicos se han de aplicar 
globalmente. Y lo paradójico está en que, en una 
perspectiva mundial, los principios aparentemente 
más convencionales y anodinos (democracia, par­
ticipación, seguridad social, igualdad ante la ley e 
incluso la misma liberalización económica) ad­
quieren un significado revolucionario que cuestio­
na el conjunto del orden mundialmente estableci­
do. La paradoja está en que todos estos principios 
son recomendados frecuentemente a los países po­
bres por los países más ricos, que se consideran un 
ejemplo en la aplicación de los mismos. La reali­
dad de una sociedad mundial desmiente esta ideo­
logía. La ventaja de esta perspectiva es, además, 
que incluso en el supuesto de que no hubiera habi­
do en el pasado ni en el presente ninguna explota­
ción capitalista, e incluso en el supuesto de que la 
depauperización progresiva no fuera un fenómeno 
universal, la interdependencia real de todos los 
miembros en una sociedad es suficiente para recla­
mar tales derechos, incluso por los pueblos exclui­
dos del interés económico mundial. 
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Pudiera pensarse que todo esto no designa más 
que una bella utopía, lejana a la realidad. Cierta­
mente, un orden mundial justo y democrático es 
algo que no tiene aún realidad. Sin embargo, esto 
no quiere decir que no sea realizable. Y en favor 
de ello argumentan tres datos fundamentales. 

En primer lugar, no estarnos tratando de crear 
una sociedad mundial y unas estructuras económi­
cas, políticas o culturales globales. La sociedad 
mundial y sus estructuras son ya, hace muchos 
años, una realidad que cada vez afecta más a la 
vida humana más local y cotidiana. No se trata de 
crear una realidad no existente, ni de pensar que 
tal realidad es en sí misma algo bueno. Las estruc­
turas globales, en su forma actual, son inicuas por­
que mantienen a amplias mayorías de la humani­
dad en la miseria. De lo que se trata es de transfor­
mar esta realidad ya existente en beneficio de las 
mayorías populares. 

En segundo lugar, la transformación de la civi­
lización mundial del capital tiene unos agentes 
históricos identificables, que son las mayorías po­
pulares. Y requiere tareas económicas, políticas, 
ecológicas e ideológicas que se han de 
implementar en el ámbito local, si bien incluyendo 
vínculos y perspectivas globales. Lo utópico no 
está en esperar que se den este tipo de tareas y de 
vínculos, porque de hecho ya se dan. Mucho más 
utópico es pe~sar que las transformaciones socia­
les se van a producir, como en las teorías clásicas, 
desde los estados nacionales o desde las organiza­
ciones internacionales. Otra cosa es que tales ma­
yorías puedan estar manipuladas con los mitos 
ideológicos del actual orden económico mundial. 
Pero esto no es un proceso universal, pues las ma­
yorías populares cuentan con recursos culturales 
(religiosidad popular, culturas autóctonas) que 
apuntan en una dirección inversa al individualismo 
y al nacionalismo que caracterizan las ideologías 
del actual orden mundial. 

El que existan unos agentes históricos interesa­
dos en tales procesos puede ser además conver­
gente con algunas necesidades y tendencias del 
mismo sistema. Así, por ejemplo, la crisis econó­
mica mundial requiere el fortalecimiento de las es­
tructuras de decisión globales. Es algo que el mis-
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rno sistema está exigiendo. Esto no es en sí mismo 
ninguna democratización en favor de los más po­
bres, pero sí puede dar lugar a instancias que ulte­
riormente sean democratizables. Pero para que esa 
democratización se produzca es necesario que en 
la sociedad civil existan ya movimientos económi­
cos, sociales y culturales que exijan y sustenten 
los cambios. 

En tercer lugar, no se propone de momento 
ningún sistema económico nuevo, sino que se exi­
gen unos derechos fundamentales y la realización 
de unas medidas económicas y sociales mínimas 
(liberalización en los mercados que benefician a la 
mayoría de los miembros de la sociedad, democra­
tización de los poderes ejecutivos, políticas socia­
les en beneficio de los más pobres) que no 
contrastan con lo que incluso las teorías económi­
cas más conservadoras consideran no sólo corno 
posible, sino también como conveniente. La nove­
dad está en que esos mínimos, dado el hecho de la 
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sociedad mundial, se han de exigir globalmente. Y 
esta exigencia es ya revolucionaria. Otra cosa es 
que esos niveles mínimos puedan ser un primer 
paso para transformaciones globales más radica­
les. Pero esto es un problema ulterior, que tendrá 
que converger con lo ya operado en la sociedad 
civil global y en el orden político mundial. Todo 
socialista clásico reconocerá, sin necesidad de ser 
mecanicista, que ninguna sociedad (y menos la so­
ciedad mundial) se transforma sin que las relacio­
nes nuevas de producción hayan sido incubadas en 
el seno de la vieja sociedad y que, por tanto, la 
humanidad no tiene por qué proponerse nunca más 
problemas que los que de hecho puede resolver. 
La precipitación puede conducir, como es bien sa­
bido, a caminos sin salida. 

8. Conclusión 

La caída del bloque socialista no sólo ha corro­
borado las dificultades internas de las economías 
estatalizadas, sino que además constituye para los 
pueblos pobres el punto final de una estrategia de 
liberación cuyo eje era la conquista del poder polí­
tico del Estado. Esto no es, en sí mismo, ninguna 
confirmación de la bondad del sistema capitalista, 
pues los problemas estructurales de la pobreza, la 
desigualdad económica y la injusticia social si­
guen vigentes e incluso se agravan. Los movi­
mientos de liberación están adoptando, en esta 
situación, nuevas estrategias de lucha, en las que 
lo local y lo global se entrelazan, al mismo tiempo 
que lo estatal adquiere una función más bien com­
plementaria. La sociedad civil global, y las estrate­
gias que en ella aparecen (como la nueva econo­
mía popular), adquieren una importancia decisiva. 
La perspectiva de una sociedad mundial ya exis­
tente permite que tales luchas se funden, no en 
apelaciones a los sentimientos solidarios o caritati­
vos de los más poderosos, sino en la exigencia de 
unos derechos que les corresponden a todos. Por 
ello, el fin de ciertas estrategias no disminuye la 
radicalidad y urgencia de la lucha, sino que en rea­
lidad la aumenta. Y es que no se trata solamente 
de resistir al imperio, de salirse de él, o de pasarse 
a un imperio concurrente. Se trata más bien de 
transformar internamente al único imperio existen­
te, en el que estamos. 
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